CICLO A: DOMINGO 1º DE CUARESMA

1. La Cuaresma, preparación para la Pascua, es, de parte de Dios, tiempo especial de gracia para los hombres y debe ser, de parte de los hombres, tiempo especial de conversión a Dios. Las lecturas que hemos escuchado nos piden la conversión y nos aseguran que la conversión es posible.

· Nos piden la conversión por tres motivos:

· 1º. Porque también nosotros, como Adán y Eva en la primera lectura, hemos sucumbido, y quizás muchas veces, a la tentación y, aún conociendo con claridad los deseos del Creador, hemos dicho sí a la serpiente, es decir al pecado, y hemos desobedecido a Dios. 

· 2º. Porque también nosotros, como Jesús en el evangelio de hoy, somos tentados por el diablo, que nos invita a abandonar los caminos de la humillación, el servicio y la cruz, para seguir los del poder, la riqueza y la comodidad; y, si queremos ser fieles a nuestra dignidad de hijos de Dios, tenemos que decir no al tentador y reafirmarnos en los compromisos de nuestro bautismo.

· 3º. Porque en esos compromisos del bautismo: el amor a Dios con todo el corazón, el amor al prójimo como a nosotros mismos, la santidad, la extensión del reino de Dios en el mundo...; o, con palabras más sencillas: el trabajo bien hecho, el amor y la fidelidad en el matrimonio, la dedicación cordial a los hijos, la atención filial a los mayores, la eucaristía de los domingos preparada y celebrada con interés, el perdón cuando alguien nos ofende, la colaboración en la parroquia, la ayuda a los necesitados, la promoción de la justicia y de la paz..., son metas siempre más altas de lo que hemos conseguido, y tenemos que caminar hacia ellas si queremos, como Jesús en el evangelio, adorar al Señor y a solo él dar culto.

· Nos aseguran que la conversión es posible.

· 1º. Podemos renunciar a los frutos apetitosos, atrayentes y deseables de tantos árboles prohibidos y adorar y dar y culto al Señor, porque, como nos ha dicho la segunda lectura, si por un solo hombre, Adán, entró el pecado en el mundo, por otro hombre, Jesucristo, la benevolencia y el don de Dios se desbordaron sobre todos. 

· 2º. Podemos superar al diablo tentador, porque, como Jesús en el desierto, tenemos a nuestra disposición las armas del ayuno y de la oración; y, sobre todo, porque el que hace veinte siglos lo venció en su propia vida, Jesús, lo quiere vencer hoy en cada uno de nosotros. 

· 3º. Podemos ser cada día más fieles a los compromisos del bautismo y caminar hacia la santidad, porque todo el año, y de modo especial la Cuaresma, es tiempo de gracia y de salvación, en el que, por la obediencia de Cristo hasta la muerte en la cruz, todos somos justificados, como nos ha dicho la segunda lectura.

2. Estamos en una iglesia franciscana. Si miramos a San Francisco y a Santa Clara de Asís, iniciadores del franciscanismo, veremos que vivieron intensamente los mensajes de estas lecturas.

· Tanto para Francisco como para Clara la conversión, el hacer penitencia, es, ante todo, iniciativa y regalo del Señor:

· San Francisco escribió en su Testamento: El Señor me dio de esta manera a mí, el hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia; en efecto, como estaba en pecados, me parecía muy amargo ver leprosos. Y el Señor mismo me condujo en medio de ellos, y practiqué con ellos la misericordia. Y al separarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me tornó en dulzura de alma y cuerpo; y, después de esto, permanecí un poco de tiempo y salí del siglo (Test 1-2).

· Y Santa Clara: Una vez que el altísimo Padre celestial... se dignó, por su misericordia y gracia, iluminar mi corazón para que... hiciese yo penitencia... (TestCl 24)

· Para Francisco y para Clara la conversión es también fruto del esfuerzo constante del cristiano: 

·  San Francisco, que, como escribe su biógrafo Tomás de Celano, estaba siempre pensando en emprender cosas más perfectas, solía decir: Comencemos, hermanos, a servir al Señor Dios, pues escaso es o poco lo que hasta ahora hemos adelantado (1C 103).
· Y Santa Clara pide a sus hermanas en el Testamento: Así, pues, si hemos entrado por el camino del Señor, cuidémonos de no apartarnos jamás de él en modo alguno por nuestra culpa, negligencia e ignorancia, no sea que hagamos injuria a tan gran Señor y a su Madre la Virgen... (TestCl 74-75). 
· Para Francisco y para Clara son muchos los motivos que nos urgen a la conversión; el más importante sin duda es el de dar respuesta adecuada al amor de Dios, que se manifiesta de modo muy especial en su Hijo Jesucristo:

· San Francisco repetía esta invitación: Tenemos que amar mucho el amor del que nos ha amado mucho (2C 196).

· Y Santa Clara, en la tercera carta a la Beata Inés de Praga, nos pide: Ama totalmente a quien totalmente se entregó por tu amor (3CtaI 15).

3. Al celebrar ahora la eucaristía, dejemos que la benevolencia y el don de Dios, frutos de la muerte y de la resurrección de Cristo, inunden nuestros corazones y los conviertan. Y, unidos a la Virgen María, presentemos al Padre, con el sacrificio de su Hijo, nuestro compromiso sincero de conversión, para preparar la Pascua de este año y la Pascua eterna, cuando termine nuestra peregrinación en este mundo.

CICLO A: DOMINGO 2º DE CUARESMA

1. El peregrino, al emprender la marcha, debe conocer le meta a la que quiere llegar; más aún, debe ilusionarle esa meta. Las lecturas de este segundo domingo de Cuaresma nos dicen que el camino de la vida cristiana es difícil pero que conduce a una meta que hace exclamar: Señor, ¡qué hermoso es estar aquí!

· El camino de la vida cristiana es difícil.

· En la primera lectura, Dios invita a Abrahán a salir de su tierra y a ponerse en camino sin destino conocido. Hoy, el Señor sigue repitiendo esa misma invitación, la de Jesús: El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que tome la cruz y que me siga. Y ponerse en camino siempre ha sido difícil; mucho más si hay que llevar una cruz al hombro.

· En el evangelio, una voz desde la nube pide a Pedro, a Santiago y a Juan escuchar a Cristo. Hoy, Dios Padre nos sigue llamando a escuchar a su Hijo amado y predilecto. Y las palabras de Cristo, que nos piden reservar el primer puesto del corazón al Señor, que nos proponen la pobreza para ser libres y compartir los bienes, que nos exigen la pureza de corazón, que nos predican el amor a los enemigos..., en una palabra, que nos llaman, como nos ha dicho la segunda lectura, a una vida santa, no nos señalan caminos fáciles.

· Y cuando el apóstol Pedro propone hacer tres chozas para que los personajes que contempla con estupor permanezcan allí para siempre, Jesús le pide bajar de la montaña. Hoy, Cristo a todos sus seguidores nos pide bajar de la montaña, porque es en el llano, es decir en la vida diaria, donde tenemos que realizar la voluntad de Dios, hacer de nuestra existencia una alabanza continua al Padre, trabajar con honradez y responsabilidad, educar a los hijos y atender a los mayores y a los enfermos, favorecer la convivencia entre los vecinos, colaborar en las actividades de la parroquia, promover la justicia y la paz...; con palabras del apóstol Pablo en la segunda lectura, nos pide tomar parte en los duros trabajos del evangelio; y vivir y anunciar el evangelio ha sido y será siempre empresa difícil.

· La meta a la que conduce el camino de la vida cristiana es la que anuncia la transfiguración de Jesús en el monte Tabor, tan maravillosa que nos hace exclamar: Señor, ¡qué hermoso es estar aquí!

· Jesús había anunciado a sus discípulos que él, el Mesías, tenía que subir a Jerusalén, sufrir mucho y morir en una cruz. Al transfigurarse en la montaña, a los pocos días de este anuncio, les está diciendo que el final de ese camino de cruz y de muerte es el triunfo y el gozo de la resurrección.

· A nosotros, la liturgia del miércoles de ceniza y la del domingo pasado nos invitaba a recorrer con valentía el camino penitencial de la Cuaresma. Hoy, con este pasaje evangélico, nos dice que el fruto de la conversión cuaresmal es la intimidad con Dios en la Pascua, que la cruz lleva a la luz, y que el camino de la vida cristiana termina siempre en los brazos de Dios Padre, donde podemos exclamar: Señor, ¡qué hermoso es estar aquí!
· Pero digamos algo más: merece la pena recorrer el camino difícil de la vida cristiana, no sólo porque nos conduce a la vida eterna junto a Dios; también porque, al recorrerlo, nuestro corazón se va llenando de gozo, de paz, de felicidad..., de vida.

2. También hoy, ya que estamos en una iglesia franciscana, miramos a los iniciadores del franciscanismo, San Francisco y Santa Clara de Asís.

· Francisco y Clara no cesaban de recordar a sus hermanos y hermanas los mensajes que acabamos de reflexionar y que ellos eran los primeros en ponerlos en práctica:

· Estas palabras son de Francisco: Grandes cosas hemos prometido, mayores nos están prometidas; guardemos éstas, suspiremos por aquéllas... El padecimiento es poco; la gloria, infinita (2C 191).

· Y Clara escribió a la Beata Inés de Praga: Si sufres con Él (con Cristo), reinarás con Él; si con Él lloras, con Él gozarás; si mueres con Él en la cruz de la tribulación, poseerás las moradas eternas en el esplendor de los santos y tu nombre, inscrito en el libro de la vida, será glorioso entre los hombres. Y así obtendrás para siempre... la gloria del reino celestial (2CI 21-23).

· Pero ellos, los promotores de la llamada la alegría franciscana, no olvidaban que el camino difícil de la vida cristiana es fuente de paz y de alegría también en esta tierra:

· Francisco, en su primera carta a los Fieles, escribe: Todos aquellos que aman a Dios con todo el corazón... y a sus prójimos como a sí mismos; y aborrecen sus cuerpos con sus vicios y pecados; y reciben el cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo; y hacen frutos dignos de penitencia... ¡oh cuán dichosos y benditos son... los que practican estas cosas y perseveran en ellas! (1CtaF 1-5).

· Y Clara, recordando la promesa de Jesús de dar en esta vida el ciento por uno a los que lo dejan todo por él, escribe a la Beata Inés de Praga: Es un gran negocio, y loable, dejar lo temporal por lo eterno, ganar el cielo a costa de la tierra, recibir el ciento por uno y poseer a perpetuidad la vida feliz (1CI 30).

3. En la eucaristía celebramos, al mismo tiempo, la muerte y la resurrección de Cristo. Unidos a él, y protegidos por la Virgen María, recorramos el camino de la cruz para participar del gozo de la resurrección.

CICLO A: DOMINGO 3º DE CUARESMA

1. Hemos escuchado la primera de las tres catequesis bautismales del Evangelio de San Juan que nos ofrece la liturgia en Cuaresma, la que nos presenta a Jesús ofreciendo un agua viva que salta hasta la vida eterna; agua viva que hemos de pedir y beber y que hemos de anunciar y ofrecer a nuestros hermanos.

· En las lecturas, sobre todo en el Evangelio, la sed de agua natural es símbolo de la sed de Dios:

· En la primera, el pueblo de Israel, en su peregrinar desde la esclavitud de Egipto a la libertad de la tierra prometida, sufre la tortura de la sed. Su queja contra Moisés es muy dura: ¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir de sed?; y, lo que es más grave, se pregunta: ¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?

· En el evangelio, una mujer de Samaría tiene sed. No es sed de agua material porque tiene muy cerca el pozo de Jacob. Es sed de verdad, de bien, de fraternidad, de amor, de felicidad..., de Dios. Tiene sed porque, para satisfacer los anhelos profundos de su corazón, ha buscado y sigue buscando aguas que no pueden colmarlos: - Tiene sed de amor; pero el agua que ha elegido no es la adecuada: ha tenido cinco maridos y el hombre con el que ahora vive no es su marido. - Tiene sed de fraternidad; pero el agua del odio, de la enemistad, de la separación... no puede apagar esa sed: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?; porque los judíos no se tratan con los samaritanos. - Tiene sed de verdad, de bien, de felicidad..., en una palabra, de Dios; pero, perdida en discusiones tontas de si debe dar culto en ese monte o en Jerusalén, está lejos de adorar en espíritu y verdad al que es el único manantial que apaga esa sed.

· El Señor, al saciar esa sed natural, se revela como el Dios que ama a los hombres, que está con nosotros y que es nuestro Salvador.

· En la primera lectura Dios, por medio de Moisés, ofrece a los israelitas el agua que prodigiosamente sale de la roca; y, de ese modo, dice una vez más a su pueblo elegido: Yo estoy en medio de vosotros; yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo.

· En el Evangelio, a la mujer de Samaría Jesús la espera con impaciencia, se le acerca con cariño cuando ha empezado a sacar agua del pozo, y le dice con aplomo: El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré, nunca mas tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna. Y dando un paso más, se le manifiesta como el Mesías salvador. Sé que ha de venir el Mesías, el Cristo, le dice la mujer. Y Jesús le responde: Soy yo, el que habla contigo.

· Ante este Jesús, tenemos que comportarnos como la samaritana del Evangelio:

· Es una mujer que busca con sinceridad: Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga él nos lo dirá todo. Busquemos a Dios y su proyecto para cada uno de nosotros.

· Es una mujer que, aunque al comienzo se resiste, luego se abre al don de Dios: Señor, dame esa agua. Pidamos y abramos el corazón a los dones del Salvador.

· Es una mujer valiente, que deja el cántaro en el que ha bebido aguas engañosas para comenzar a beber las que le ofrece el Mesías. Vivamos en actitud permanente de conversión. 

· Es una mujer decidida, que abandona sus preocupaciones superficiales y marcha a anunciar a sus vecinos: Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿será éste el Mesías? Anunciemos, con la palabra y con la vida, que Cristo ofrece el agua que en esta tierra satisface todos los deseos auténticos del corazón humano y, además, salta hasta la vida eterna. 

2. El comportamiento ante Jesús de la samaritana del Evangelio lo vivieron intensamente, y lo enseñaron con acierto a sus hermanos y hermanas, Francisco y Clara de Asís. Aprendamos también de ellos.

· Cuando venga (el Mesías), él nos lo dirá todo, ha dicho la samaritana. Y Francisco supo escuchar a Jesús. Cuando, en Espoleto, en sueños, oyó una voz que le decía: ¿Quién te puede ayudar más el siervo o el señor?, Francisco preguntó enseguida: Señor, ¿qué quieres que haga? (TC 6).

· La samaritana pidió a Jesús: Señor, dame esa agua. Es lo que hizo Santa Clara, pensando en ella y en sus hermanas. En su Bendición a las hermanas presentes y futuras suplica así al Señor: ... que el mismo Padre celestial os dé y confirme esta su santísima bendición... multiplicándoos en gracia y en sus virtudes (BendCl 8-9).

· La samarita dejó el cántaro como signo de que en adelante quería beber sólo el agua que salta hasta la vida eterna. Santa Clara, en una de sus cartas, ruega a la Beata Inés de Praga y, en ella, a nosotros: Deja de lado absolutamente todo lo que en este mundo engañoso e inestable tiene atrapados a sus ciegos amadores, y ama totalmente a quien totalmente se entregó por tu amor (3CI 15). 

· La samaritana anunció a sus vecinos lo que había descubierto en Jesús. A San Francisco Tomás de Celano llama el varón apostólico (2C 220a), porque, como los apóstoles, dedicó su vida a anunciar y a dar testimonio de Cristo Jesús.

3. En la eucaristía entramos en comunión con Cristo. Bebamos el agua viva de la honradez, de la fraternidad, de la pureza, de la verdad, del amor..., de Dios, que él nos ofrece; y, protegidos por la Virgen María, invitemos y ayudemos a los hermanos a buscar en Cristo esa agua viva. 

CICLO A: DOMINGO 4º DE CUARESMA

1. Hemos escuchado la segunda de las tres catequesis bautismales del Evangelio de San Juan que nos ofrece la liturgia en Cuaresma, la que nos presenta a Jesús como la luz del mundo; luz que hemos de seguir y que hemos de ofrecer a los hermanos.

· Jesús es la luz del mundo, para un mundo que la necesita.

· En el ciego de nacimiento, podemos ver retratada con acierto la sociedad actual y, quizás también, nuestra propia vida. Nuestra sociedad necesita luz, porque encuentra serias dificultades para distinguir el bien del mal, la verdad de la mentira, lo que dignifica al hombre de aquello que lo esclaviza, los caminos que conducen a nuestro destino eterno de los que alejan de Dios para siempre... Más aún, muchos hombres y mujeres, seguros de sí mismos como los fariseos del evangelio, no sólo no se plantean si lo que creen que es verdad lo es, sino que se atreven a condenar, con palabras despectivas, a los que no piensen como ellos.

· A ese hombre, ciego de nacimiento, un día se le acercó Jesús, le untó los ojos con barro y saliva, y lo envió a lavarse a la piscina de Siloé. El ciego obedeció, se lavó y volvió con vista. Más tarde, porque la luz que ofrece Cristo es de otro orden superior, Jesús dijo al ciego de nacimiento: ¿Crees tú en el Hijo del hombre? Y a su pregunta: ¿Y quién es, Señor, para que crea en él?, respondió Jesús: Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es. Y le regaló la luz de la fe: Creo, Señor, dijo el que había sido ciego, postrándose a los pies de Jesús.

· En esta catequesis, san Juan, que nos ha ido presentando a Cristo como el profeta, como el enviado de Dios, como el Hijo del hombre..., termina con esta revelación de Jesús: He venido yo a este mundo para que los no ven, vean, y los que ven, se queden ciegos. En otro lugar del mismo Evangelio nos dirá Jesús: Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no camina en tinieblas sino que tiene la luz de la vida.
· Ante esta buena noticia, ¿qué hemos de hacer los cristianos, nosotros? Señalemos tres cosas.

· 1ª. En el bautismo recibimos de Cristo la luz de la fe, simbolizada en la vela encendida que nos entregó el sacerdote. Sin embargo, cada año, en la vigilia pascual, volvemos a encender nuestra vela en el cirio, que representa a Cristo resucitado. La enseñanza es muy clara: la luz de Cristo no se nos da de una vez por todas; la tenemos que buscar cada día, por los medios que ya conocemos: la oración, la Biblia, el magisterio de la Iglesia...

· 2ª. San Pablo, en la segunda lectura, nos ha dicho: Caminad como hijos de la luz. Y para concretar esa invitación, nos ha pedido que no tomemos parte en las obras estériles de las tinieblas: la mentira, el fraude, la hipocresía...; y que busquemos lo que agrada a Dios: toda bondad, justicia, y verdad.

· 3ª. Jesús confió, a los apóstoles y a sus seguidores de todos los tiempos, esta misión: Vosotros sois la luz del mundo. Y para ser luz, nuestros labios deben transmitir con fidelidad las enseñanzas de Cristo y nuestras obras deben invitar con fuerza a vivir las virtudes que nos propone el Evangelio.

2. En esta iglesia franciscana, miramos un momento a San Francisco y a Santa Clara de Asís. 

· Francisco y Clara se dejaron iluminar por Cristo; tanto que Tomás de Celano:

· Pudo escribir de Francisco: Desprendido de las sombras de las cosas terrenas..., volaba a lo más alto, se sumergía puro en la luz. Embebido así en los resplandores de la luz eterna, atraía del Verbo lo que después resonaba en sus palabras (2C 54);

· Y de Clara hizo este retrato: Clara de nombre; más Clara por su vida; clarísima por su virtud (1C 20).

· Francisco y Clara, al menos desde su conversión, caminaron siempre como hijos de la luz:

· En el proceso de canonización de Clara una de los testigos afirmó que no creía que desde nuestra Señora la bienaventurada Virgen María hubiese existido jamás mujer de mayor santidad que la dicha madonna santa Clara (PCl XI, 5). 

· Y de Francisco escribió Tomás de Celano: Aunque, como nosotros, era frágil, no se contentó... con el solo cumplimiento de los preceptos comunes, sino que, ardiendo en fervorosísima caridad, emprendió el camino de la perfección y alcanzó la cima de la perfecta santidad (1C 90).

· Al dejarse iluminar por Cristo y al caminar como hijos de la luz, Francisco y Clara pudieron cumplir a la perfección la misión de ser luz del mundo:

·  Se comprende que Tomás de Celano terminara la Vida del Santo afirmando que Francisco con su palabra y su ejemplo, con su vida y doctrina, renovó gloriosamente el mundo entero (1C 151).

· Y Clara no dejaba de decirse y de recordar a sus hermanas este mensaje: Con cuánta solicitud...debemos cumplir los mandamientos de Dios... pues el mismo Señor nos puso a nosotras como modelo para ejemplo y espejo, no sólo ante los extraños, sino también de nuestras hermanas, que fueron llamadas por el Señor a nuestra vocación (TestCl 18-19).

3. Al celebrar la eucaristía, pidamos a Cristo, para nosotros y para todos los hombres: Señor, que vea; y, fortalecidos por el pan de la vida y protegidos por la Virgen, caminemos como hijos de la luz y seamos luz para nuestros hermanos y para el mundo entero.

CICLO A: DOMINGO 5º DE CUARESMA

1. Hemos escuchado la última de las tres catequesis bautismales del Evangelio de San Juan que nos ofrece la liturgia en Cuaresma, la que nos presenta a Jesús como resurrección y vida; resurrección y vida que hemos de agradecer, que hemos de buscar cada día para que sea más abundante, y que hemos de ofrecer a los hermanos.

· En Lázaro de Betania, que lleva ya cuatro días en el sepulcro, podemos ver retratada con acierto nuestra sociedad del siglo XXI, en la que hay muchos signos de muerte, consecuencia del pecado; y, quizás también, nuestra propia vida, al menos porque necesitamos una vida más plena y vigorosa.

· Muchos, repitiendo las palabras de Nietzsche, siguen hablando de la muerte de Dios. Pero no es Dios el que ha muerto; es nuestra sociedad la que, en muchos aspectos, está muerta, porque vive alejada de Dios. Son signos claros de muerte, por citar algunos: tantos suicidios y tantos hombres y mujeres sin esperanza; tantos países en guerra y tanta violencia sin sentido alguno; los miles de abortos que se producen cada día y el drama del hambre y de la pobreza por el egoísmo de los que acaparan lo que no les pertenece... Y nosotros, ¿no disfrutaríamos de una vida más plena si viviéramos más como hijos de Dios, si actuásemos con más coherencia como hermanos de todos, si promoviéramos con más entusiasmo la paz, la justa distribución de bienes, la solidaridad...?

· A Lázaro de Betania Jesús le gritó con voz potente: Lázaro, ven afuera. Y el muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario; y, al desatarlo, comenzó a andar con libertad. Pero, porque esto es sólo un signo y la vida que da Cristo es de otro orden, san Juan no ha cesado de referirse a esa otra vida, a la vida con mayúscula, que comienza en este mundo y se prolonga por toda la eternidad.

· En esta catequesis, San Juan, que nos ha ido presentando a Cristo como el amigo de Marta, de María y de Lázaro, es decir, de los hombres, como el Señor a quien Dios concede todo lo que pide, como el Maestro, el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo..., termina poniendo en labios de Jesús esta revelación: Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre.

· Ante Jesús, resurrección y vida, ¿qué hemos de hacer nosotros? Al menos estas tres cosas:

· 1ª. Porque ya recibimos en el bautismo la vida de Cristo, que nos hace hijos de Dios, templos vivos de la Trinidad, hermanos en la Iglesia, herederos del cielo..., alegrémonos y demos gracias continuas al Señor.

· 2ª. Porque esa vida es como un rico tesoro y como la perla de más valor, no la perdamos ni la dañemos con el pecado, y busquemos que sea cada día más plena y vigorosa, por los medios que ya conocemos: la oración, los sacramentos, la devoción a la Virgen María, la práctica de las virtudes cristianas, sobre todo la que resume todas las demás: el amor a Dios y a los hermanos. 

· 3ª. Porque Cristo quiere ser resurrección y vida para todos, y para serlo pide nuestra colaboración, cooperemos con entusiasmo para que a todos se anuncie el Evangelio y todos acojan al Hijo de Dios como salvador de los hombres.

2. También hoy dirigimos nuestra mirada a San Francisco y a Santa Clara de Asís. 

· Es muy fácil aprender de Francisco y de Clara la virtud del agradecimiento: 

· Francisco, para alabar y dar gracias al Señor, compuso las Alabanzas al Dios Altísimo, las Alabanzas que se han de decir en todas las Horas y el Cántico del Hermano Sol. 

· Y Clara, que, en su Testamento, habla tantas veces de dar gracias a Dios, terminó su vida terrena diciendo a su alma: Ve segura, porque llevas buena escolta para el viaje... porque aquel que te creó te santificó; y guardándote siempre, como la madre al hijo, te ha amado con amor tierno. Tú, Señor, seas bendito por siempre (LCl 46). 

· Haría falta mucho tiempo para presentar el amor a Dios y a los hermanos de Francisco y de Clara. En relación al prójimo, y especialmente a los necesitados, quedémonos con esto:

· San Buenaventura escribió que el corazón de Francisco se derretía a la vista de los enfermos y de los pobres; y a quienes no podía echarles una mano, les ofrecía su cordial afecto (Lm 3, 7).

· Y de Clara, todas las hermanas que dieron testimonio en el Proceso de Canonización de la Santa recalcaron lo que dijo la primera testigo: que era benigna y cariñosa, y tenía compasión de las enfermas; y, mientras tuvo salud, las servia y les lavaba los pies... (PCl I, 12)  

· Francisco y Clara, por caminos distintos que se complementan, cooperaron activamente para que la vida de Cristo se ofreciera a todos y fuera acogida por todos:

· Clara, que se sabía cooperadora del mismo Dios y sostenedora de los miembros vacilantes de su Cuerpo inefable (Cl3C, 8), lo hizo sobre todo por medio de la oración.

· Y Francisco, que, como escribe San Buenaventura, llegó a comprender por divina revelación que había sido enviado por el Señor a fin de que ganase para Cristo las almas que el diablo se esforzaba en arrebatarle (LM 4, 2), lo hizo sobre todo por medio de la predicación.

3. En la eucaristía, nos encontramos con Cristo, que es la resurrección y la vida. Que nos regale de nuevo su vida para que sea en nosotros plena y vigorosa, como lo fue en la Virgen María. Y que encuentre nuestra colaboración sincera para que, por medio de nosotros, pueda ofrecerla a otros hermanos.

CICLO A: DOMINGO 6º DE CUARESMA

1. Con el relato de la pasión y muerte de Jesús hemos comenzado la Semana Santa. Será para nosotros una semana santa si, por la invocación del Espíritu y por nuestra entrega a vivir los misterios de la redención, la hacemos santa. Creo que estas tres cosas son especialmente importantes:

· 1º. La segunda lectura ha terminado con estas palabras: Y todo lengua proclame: ¡Jesucristo es Señor!, para gloria de Dios Padre. Los tres Evangelios sinópticos ponen en labios del centurión que organizó la ejecución de Jesús una hermosa profesión de fe. En Mateo y Marcos, el centurión dice: Realmente este hombre era Hijo de Dios; y en Lucas: Realmente este hombre era justo.

· Jesús es, pues, hombre como nosotros; el hombre, como dijo Pilatos al presentarlo ante el pueblo en la mañana del viernes santo; es decir, el modelo del hombre honrado, sincero, responsable, atento a Dios, solidario con sus hermanos, fiel a su misión... Jesús es, además, Hijo de Dios. Y Jesús es el Hijo de Dios que se hizo hombre para cargar con nuestros pecados y destruirlos con una muerte redentora en lo alto de una cruz.

· La Semana Santa del cristiano tiene que estar centrada en Jesús, para contemplar, para adorar, para agradecer, para amar, para aprender, para comprometerse...

· 2º. Los tres Evangelios sinópticos recogen la burla blasfema contra Jesús, cuando la gente y uno de los malhechores le gritan que baje de la cruz y se salve, él que ha salvado a otros y que había dicho que podía reconstruir el templo en tres días.

· Jesús no puede, no quiere, buscar su salvación, porque ha venido al mundo para salvar a los demás. Jesús no puede, no quiere, bajar de la cruz, porque, en el proyecto de Dios Padre, debe permanecer en lo alto, como la serpiente de bronce que Moisés elevó en el desierto, para salvar a los hombres del pecado y dar la vida eterna a todos los que crean en él.

· Por tanto, si la salvación de Cristo es liberación del pecado y vida nueva de hijos de Dios, la Semana Santa debe estimularnos a desear y pedir esa salvación, a recibirla en los sacramentos, y a vivir con coherencia nuestro bautismo, en el que renunciamos al pecado y nos comprometimos a actuar como hijos de Dios, en el seguimiento de Jesús.

· 3º. En el relato de la pasión, junto a los sufrimientos morales que desgarraron el corazón de Cristo: la condena injusta, el rechazo de las gentes, las burlas de los soldados, las negaciones de Pedro, la traición de Judas..., hemos de poner los que tan duramente hirieron su cuerpo: los azotes, la corona de espinas, los clavos, la cruz...

· Hoy, Cristo sigue sufriendo en los pobres, en los presos, en los privados injustamente de libertad, en los que se ven tratados como cosas o como objetos de placer... 

· Celebrar cristianamente la Semana Santa nos pide abrir generosamente el corazón a todos aquellos que prolongan la pasión de Cristo. Y hemos de abrir el corazón, o ensancharlo todavía más, para ser buenos samaritanos con todos los que nos necesitan, y para seguir buscando un mundo justo y fraterno que ponga fin a todas las causas evitables del sufrimiento humano.

· Con otras palabras, podemos decir que será para nosotros una Semana Santa si acompañamos en espíritu a la Virgen María, permanecemos con ella al pie de la cruz de su Hijo y tratamos de reproducir sus sentimientos, tanto al compartir la angustia del Crucificado como al alegrarnos por su resurrección.

2. También hoy miramos a San Francisco y a Santa Clara de Asís; en este caso, para aprender a vivir santamente la Semana Santa.

· La vida de Francisco y de Clara estuvo centrada en Cristo, y en Cristo pobre y crucificado:

· Tomás de Celano, después de escribir que Francisco en asidua meditación recordaba las palabras de Cristo y con agudísima consideración repasaba sus obras (1C 84), pone en labios del Santo esta confesión: Sé a Cristo pobre y crucificado (2C 105).

· Y Clara fue la primera en poner en práctica lo que, en una de sus cartas, pide a la Beata Inés de Praga: Contempla, con el anhelo de imitarle, a tu Esposo, el más bello entre los hijos de los hombres, hecho por tu salvación el más vil de los varones: despreciado, golpeado y azotado de mil formas en todo su cuerpo, muriendo entre las atroces angustias de la cruz (2CI 20).

· Para Francisco y para Clara no hay otro Salvador fuera de Cristo Jesús:

· Francisco, en su segunda carta a los fieles, escribe: Nadie puede salvarse sino mediante la sangre de nuestro Señor Jesucristo y por la santas palabras del Señor que los clérigos dicen, anuncian y administran (2CtaF 34).

· Y Clara invita a Inés de Praga a contemplar los múltiples trabajos y penalidades que soportó Cristo por la redención del género humano (4CI 22).

· Francisco y Clara amaron con un mismo amor a Cristo y a los hombres y mujeres que sufren:

· San Buenaventura escribe que Francisco, por amor a Cristo crucificado, que, según la expresión del profeta, apareció despreciable como un leproso, prestaba a los leprosos, con benéfica piedad, sus humildes y humanitarios servicios (LM 1, 6).

· Y Clara, que ya antes de su conversión amaba mucho a los pobres (PCl I, 3), lo primero que hizo al comienzo de su conversión fue vender la herencia paterna que le había tocado y, sin reservarse nada para sí, la distribuyó toda entre los pobres (LCl 13). 

3. En la eucaristía podemos vivir los tres objetivos de la Semana Santa que he señalado: nos encontramos con Cristo, el Hijo de Dios a quien queremos amar y seguir; recibimos con fe su salvación; y renovamos nuestro compromiso de servir a Cristo en los hermanos que sufren. Que nos acompañe la Virgen María.
